Lección 15 
No Perdáis Vuestra Confianza

Hebreos 10:1-11:10  Empieza a leer V 35-11:10

Porque la ley, teniendo la sombra de los bienes venideros, no la imagen misma de las cosas, nunca puede, por los mismos sacrificios que se ofrecen continuamente cada año, hacer perfectos a los que se acercan.  (2)  De otra manera cesarían de ofrecerse, pues los que tributan este culto, limpios una vez, no tendrían ya más conciencia de pecado.  (3)  Pero en estos sacrificios cada año se hace memoria de los pecados;  (4)  porque la sangre de los toros y de los machos cabríos no puede quitar los pecados.  (5)  Por lo cual, entrando en el mundo dice: Sacrificio y ofrenda no quisiste; Mas me preparaste cuerpo.  (6)  Holocaustos y expiaciones por el pecado no te agradaron.  (7)  Entonces dije: He aquí que vengo, oh Dios, para hacer tu voluntad, Como en el rollo del libro está escrito de mí.  (8)  Diciendo primero: Sacrificio y ofrenda y holocaustos y expiaciones por el pecado no quisiste, ni te agradaron (las cuales cosas se ofrecen según la ley),  (9)  y diciendo luego: He aquí que vengo, oh Dios, para hacer tu voluntad; quita lo primero, para establecer esto último.  (10)  En esa voluntad somos santificados mediante la ofrenda del cuerpo de Jesucristo hecha una vez para siempre.  (11)  Y ciertamente todo sacerdote está día tras día ministrando y ofreciendo muchas veces los mismos sacrificios, que nunca pueden quitar los pecados;  (12)  pero Cristo, habiendo ofrecido una vez para siempre un solo sacrificio por los pecados, se ha sentado a la diestra de Dios,  (13)  de ahí en adelante esperando hasta que sus enemigos sean puestos por estrado de sus pies;  (14)  porque con una sola ofrenda hizo perfectos para siempre a los santificados.  (15)  Y nos atestigua lo mismo el Espíritu Santo; porque después de haber dicho: (16)  Éste es el pacto que haré con ellos Después de aquellos días, dice el Señor: Pondré mis leyes en sus corazones, Y en sus mentes las escribiré,  (17)  añade: Y nunca más me acordaré de sus pecados y transgresiones.  (18)  Pues donde hay remisión de éstos, no hay más ofrenda por el pecado.  (19)  Así que, hermanos, teniendo libertad para entrar en el Lugar Santísimo por la sangre de Jesucristo,  (20)  por el camino nuevo y vivo que él nos abrió a través del velo, esto es, de su carne,  (21)  y teniendo un gran sacerdote sobre la casa de Dios,  (22)  acerquémonos con corazón sincero, en plena certidumbre de fe, purificados los corazones de mala conciencia, y lavados los cuerpos con agua pura.  (23)  Mantengamos firme, sin fluctuar, la profesión de nuestra esperanza, porque fiel es el que prometió.  (24)  Y considerémonos unos a otros para estimularnos al amor y a las buenas obras;  (25)  no dejando de congregarnos, como algunos tienen por costumbre, sino exhortándonos; y tanto más, cuanto veis que aquel día se acerca.  (26)  Porque si pecáremos voluntariamente después de haber recibido el conocimiento de la verdad, ya no queda más sacrificio por los pecados,  (27)  sino una horrenda expectación de juicio, y de hervor de fuego que ha de devorar a los adversarios.  (28)  El que viola la ley de Moisés, por el testimonio de dos o de tres testigos muere irremisiblemente.  (29)  ¿Cuánto mayor castigo pensáis que merecerá el que pisoteare al Hijo de Dios, y tuviere por inmunda la sangre del pacto en la cual fue santificado, e hiciere afrenta al Espíritu de gracia?  (30)  Pues conocemos al que dijo: Mía es la venganza, yo daré el pago, dice el Señor. Y otra vez: El Señor juzgará a su pueblo.  (31)  ¡Horrenda cosa es caer en manos del Dios vivo!  (32)  Pero traed a la memoria los días pasados, en los cuales, después de haber sido iluminados, sostuvisteis gran combate de padecimientos;  (33)  por una parte, ciertamente, con vituperios y tribulaciones fuisteis hechos espectáculo; y por otra, llegasteis a ser compañeros de los que estaban en una situación semejante.  (34)  Porque de los presos también os compadecisteis, y el despojo de vuestros bienes sufristeis con gozo, sabiendo que tenéis en vosotros una mejor y perdurable herencia en los cielos.  (35)  No perdáis, pues, vuestra confianza, que tiene grande galardón;  (36)  porque os es necesaria la paciencia, para que habiendo hecho la voluntad de Dios, obtengáis la promesa.  (37)  Porque aún un poquito, Y el que ha de venir vendrá, y no tardará.  (38)  Mas el justo vivirá por fe; Y si retrocediere, no agradará a mi alma.  (39)  Pero nosotros no somos de los que retroceden para perdición, sino de los que tienen fe para preservación del alma.  (11:1)  Es, pues, la fe la certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve.  (2)  Porque por ella alcanzaron buen testimonio los antiguos.  (3)  Por la fe entendemos haber sido constituido el universo por la palabra de Dios, de modo que lo que se ve fue hecho de lo que no se veía.  (4)  Por la fe Abel ofreció a Dios más excelente sacrificio que Caín, por lo cual alcanzó testimonio de que era justo, dando Dios testimonio de sus ofrendas; y muerto, aún habla por ella.  (5)  Por la fe Enoc fue traspuesto para no ver muerte, y no fue hallado, porque lo traspuso Dios; y antes que fuese traspuesto, tuvo testimonio de haber agradado a Dios.  (6)  Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario que el que se acerca a Dios crea que le hay, y que es galardonador de los que le buscan.  (7)  Por la fe Noé, cuando fue advertido por Dios acerca de cosas que aún no se veían, con temor preparó el arca en que su casa se salvase; y por esa fe condenó al mundo, y fue hecho heredero de la justicia que viene por la fe.  (8)  Por la fe Abraham, siendo llamado, obedeció para salir al lugar que había de recibir como herencia; y salió sin saber a dónde iba.  (9)  Por la fe habitó como extranjero en la tierra prometida como en tierra ajena, morando en tiendas con Isaac y Jacob, coherederos de la misma promesa;  (10)  porque esperaba la ciudad que tiene fundamentos, cuyo arquitecto y constructor es Dios.


Introducción:

En la introducción de hebreos, por La biblia de Estudio de Holman declara:

“Hebreos es un homenaje al incomparable Hijo de Dios y una exhortación a los creyente perseguidos, para que no dejaran de perseverar.  Su autor tiene un propósito doble:

1. Exaltar a Jesucristo, al que se dirige como ‘Dios’ y ‘el Hijo del Hombre,’  quien por tanto, es el único mediador entre Dios y la humanidad.
2. Exhortar a sus hermanos en Cristo a seguir “adelante a la perfección’ y a vivir ‘por fe.”

Cuando un niño nace, inmediatamente empieza a confiar en alguien. En las enfermeras Y  Después en su mama.




Darrell Jackson:

Tuve un amigo, llamado Darrell Jackson.  Darrell estuvo un día caminando con su novia, y vino un carro muy recio, chocando a Darrell y su novia.  La jovencita estaba bien, pero Darrell fue tirado 5 metros en el aire, y se cayó con su cabeza doblada.  Por un año estuvo en coma dentro y fuera del cuidado intensivo. ¡Un día despertó Darrell!  Que milagro que sobre vivió de este accidente.  

Los doctores dijeron que sería muy posible aunque hubiera despertado duraria mucho tiempo su rehabilitación fisica.  Todos los músculos en el tiempo que el estuvo durmiendo, perdieron fuerzas, así que necesito rehabilitación.  Rehabilitación duraria el tiempo que Darrell quiera, y probablemente seria más de un año.
Fui a visitar a Darrell en su casa un día, y estuvo llorando.  Tuvo lágrimas en sus ojos, no pudo hablar, solamente lloraba.  Su mama me dijo que estába llorando porque estubo tratando de usar su lengua, pero no puedo.  Yo le visite casi cada día por un ano, y poco a poquito vi logros en Darrell.  Un día, me dijo cuándo entre su casa,

 ¡Hey, Marsh!

Me grito: ¡Que milagro!  Dijo mi sobrenombre. Unos meses después estuvo hablando más y más, hasta que hablo cada vez más claro y más claro.  

· Trataba de mover su cuello
· Movió sus manos
· Sus pies sus piernas.

Me dijo un día, “¿Sabes cómo lo he hecho?  ¡Sabía que si puedo hablar, podre caminar!  
Duro casi 5 años para poder caminar.  Poco a poquito cada día estuvo tratando,  mejorando y esforzando.  

perdió la confianza que tuvo cuando fue bebe, pero en tiempo y con determinación creció de nuevo su fortaleza y su confianza en el mismo hasta que pudo hacer casi todo lo que hacía en su vida pasada.

Aplicación:

Nosotros debemos usar, debemos ejercitar, debemos desarrollar nuestros músculos espirituales, para que podamos estar fuertes en el Señor.  Estos nuevos cristianos hebreos fueron constantes en su fe, pero el escritor estaba siempre animándolos a ellos para seguir adelante con su confianza y demostrarla. Está escribiendo que entre todo lo que confiaban, viendo al tabernáculo, vieron todo lo que Dios habia descrito del Señor Jesucristo,

¡NO FALTA CONFIANZA!


Efesios 6:10-16  

Por lo demás, hermanos míos, fortaleceos en el Señor, y en el poder de su fuerza.  (11)  Vestíos de toda la armadura de Dios, para que podáis estar firmes contra las asechanzas del diablo.  (12)  Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes.  (13)  Por tanto, tomad toda la armadura de Dios, para que podáis resistir en el día malo, y habiendo acabado todo, estar firmes.  (14)  Estad, pues, firmes, ceñidos vuestros lomos con la verdad, y vestidos con la coraza de justicia,  (15)  y calzados los pies con el apresto del evangelio de la paz.  (16)  Sobre todo, tomad el escudo de la fe, con que podáis apagar todos los dardos de fuego del maligno.


2 Pedro 1:3-9  

Como todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad nos han sido dadas por su divino poder, mediante el conocimiento de aquel que nos llamó por su gloria y excelencia,  (4)  por medio de las cuales nos ha dado preciosas y grandísimas promesas, para que por ellas llegaseis a ser participantes de la naturaleza divina, habiendo huido de la corrupción que hay en el mundo a causa de la concupiscencia;  (5)  vosotros también, poniendo toda diligencia por esto mismo, añadid a vuestra fe virtud; a la virtud, conocimiento;  (6)  al conocimiento, dominio propio; al dominio propio, paciencia; a la paciencia, piedad;  (7)  a la piedad, afecto fraternal; y al afecto fraternal, amor.  (8)  Porque si estas cosas están en vosotros, y abundan, no os dejarán estar ociosos ni sin fruto en cuanto al conocimiento de nuestro Señor Jesucristo.  (9)  Pero el que no tiene estas cosas tiene la vista muy corta; es ciego, habiendo olvidado la purificación de sus antiguos pecados.

En nuestro texto esta mañana, estamos viendo que no debemos perder nuestra confianza, y después, en Hebreos 11,  explica que significa la fe.

¿Qué es la fe, o confianza según Hebreos 11:1?


Es, pues, la fe la certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve.  
La fe – Confianza en lo que no puedes ver, y el conocimiento que te vas a verlo.
(2)  Porque por ella alcanzaron buen testimonio los antiguos.  
Un buen testimonio es una manera de vivir en que podrá ejemplificar en la vida de otro.
(3)  Por la fe entendemos haber sido constituido el universo por la palabra de Dios, de modo que lo que se ve fue hecho de lo que no se veía.  
Por la confianza que tenemos en que nunca vimos, creemos que todo lo que hay, fue hecho de manos invisibles en 6 días.
Día 1 Los Cielos y la tierra (1-5)

Génesis 1:1-28  En el principio creó Dios los cielos y la tierra.  (2)  Y la tierra estaba desordenada y vacía, y las tinieblas estaban sobre la faz del abismo, y el Espíritu de Dios se movía sobre la faz de las aguas.  (3)  Y dijo Dios: Sea la luz; y fue la luz.  (4)  Y vio Dios que la luz era buena; y separó Dios la luz de las tinieblas.  (5)  Y llamó Dios a la luz Día, y a las tinieblas llamó Noche. Y fue la tarde y la mañana un día.  

Día 2 La Atmosfera (6-8)

(6)  Luego dijo Dios: Haya expansión en medio de las aguas, y separe las aguas de las aguas.  
 (7)  E hizo Dios la expansión, y separó las aguas que estaban debajo de la expansión, de las aguas que estaban sobre la expansión. Y fue así.  (8)  Y llamó Dios a la expansión Cielos. Y fue la tarde y la mañana el día segundo.  

Día 3 La Tierra Seca (9-13)

(9)  Dijo también Dios: Júntense las aguas que están debajo de los cielos en un lugar, y descúbrase lo seco. Y fue así.  (10)  Y llamó Dios a lo seco Tierra, y a la reunión de las aguas llamó Mares. Y vio Dios que era bueno.  (11)  Después dijo Dios: Produzca la tierra hierba verde, hierba que dé semilla; árbol de fruto que dé fruto según su género, que su semilla esté en él, sobre la tierra. Y fue así.  (12)  Produjo, pues, la tierra hierba verde, hierba que da semilla según su naturaleza, y árbol que da fruto, cuya semilla está en él, según su género. Y vio Dios que era bueno.  (13)  Y fue la tarde y la mañana el día tercero.  

Día 4 Las estrellas y cuerpos celestiales (14-19)

(14)  Dijo luego Dios: Haya lumbreras en la expansión de los cielos para separar el día de la noche; y sirvan de señales para las estaciones, para días y años,  (15)  y sean por lumbreras en la expansión de los cielos para alumbrar sobre la tierra. Y fue así.  (16)  E hizo Dios las dos grandes lumbreras; la lumbrera mayor para que señorease en el día, y la lumbrera menor para que señorease en la noche; hizo también las estrellas.  (17)  Y las puso Dios en la expansión de los cielos para alumbrar sobre la tierra,  (18)  y para señorear en el día y en la noche, y para separar la luz de las tinieblas. Y vio Dios que era bueno.  (19)  Y fue la tarde y la mañana el día cuarto.  

Día 5 Todo lo que está en los mares y océanos (20-23)

(20)  Dijo Dios: Produzcan las aguas seres vivientes, y aves que vuelen sobre la tierra, en la abierta expansión de los cielos.  (21)  Y creó Dios los grandes monstruos marinos, y todo ser viviente que se mueve, que las aguas produjeron según su género, y toda ave alada según su especie. Y vio Dios que era bueno.  (22)  Y Dios los bendijo, diciendo: Fructificad y multiplicaos, y llenad las aguas en los mares, y multiplíquense las aves en la tierra.  (23)  Y fue la tarde y la mañana el día quinto.  

Día 6 El hombre y todos los animales de la tierra seca (24-31)

(24)  Luego dijo Dios: Produzca la tierra seres vivientes según su género, bestias y serpientes y animales de la tierra según su especie. Y fue así.  (25)  E hizo Dios animales de la tierra según su género, y ganado según su género, y todo animal que se arrastra sobre la tierra según su especie. Y vio Dios que era bueno.  (26)  Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza; y señoree en los peces del mar, en las aves de los cielos, en las bestias, en toda la tierra, y en todo animal que se arrastra sobre la tierra.  (27)  Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y hembra los creó.  (28)  Y los bendijo Dios, y les dijo: Fructificad y multiplicaos; llenad la tierra, y sojuzgadla, y señoread en los peces del mar, en las aves de los cielos, y en todas las bestias que se mueven sobre la tierra. (31)  Luego dijo Dios: Produzca la tierra seres vivientes según su género, bestias y serpientes y animales de la tierra según su especie. Y fue así.  (25)  E hizo Dios animales de la tierra según su género, y ganado según su género, y todo animal que se arrastra sobre la tierra según su especie. Y vio Dios que era bueno.  (26)  Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza; y señoree en los peces del mar, en las aves de los cielos, en las bestias, en toda la tierra, y en todo animal que se arrastra sobre la tierra.  (27)  Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y hembra los creó.  (28)  Y los bendijo Dios, y les dijo: Fructificad y multiplicaos; llenad la tierra, y sojuzgadla, y señoread en los peces del mar, en las aves de los cielos, y en todas las bestias que se mueven sobre la tierra.  (29)  Y dijo Dios: He aquí que os he dado toda planta que da semilla, que está sobre toda la tierra, y todo árbol en que hay fruto y que da semilla; os serán para comer.  (30)  Y a toda bestia de la tierra, y a todas las aves de los cielos, y a todo lo que se arrastra sobre la tierra, en que hay vida, toda planta verde les será para comer. Y fue así.  (31)  Y vio Dios todo lo que había hecho, y he aquí que era bueno en gran manera. Y fue la tarde y la mañana el día sexto.

Día 7 (2:1-3)

Fueron, pues, acabados los cielos y la tierra, y todo el ejército de ellos.  (2)  Y acabó Dios en el día séptimo la obra que hizo; y reposó el día séptimo de toda la obra que hizo.  (3)  Y bendijo Dios al día séptimo, y lo santificó, porque en él reposó de toda la obra que había hecho en la creación.

(4)  Por la fe Abel ofreció a Dios más excelente sacrificio que Caín, por lo cual alcanzó testimonio de que era justo, dando Dios testimonio de sus ofrendas; y muerto, aún habla por ella.  
Por la confianza que tenemos en que nunca nos vimos, 
Génesis 4:1-5  Conoció Adán a su mujer Eva, la cual concibió y dio a luz a Caín, y dijo: Por voluntad de Jehová he adquirido varón.  (2)  Después dio a luz a su hermano Abel. Y Abel fue pastor de ovejas, y Caín fue labrador de la tierra.  (3)  Y aconteció andando el tiempo, que Caín trajo del fruto de la tierra una ofrenda a Jehová.  (4)  Y Abel trajo también de los primogénitos de sus ovejas, de lo más gordo de ellas. Y miró Jehová con agrado a Abel y a su ofrenda;  (5)  pero no miró con agrado a Caín y a la ofrenda suya. Y se ensañó Caín en gran manera, y decayó su semblante.

(5)  Por la fe Enoc fue traspuesto para no ver muerte, y no fue hallado, porque lo traspuso Dios; y antes que fuese traspuesto, tuvo testimonio de haber agradado a Dios.  
Por la confianza que tenemos en que nunca nos vimos,
Génesis 5:18-24  Vivió Jared ciento sesenta y dos años, y engendró a Enoc.  (19)  Y vivió Jared, después que engendró a Enoc, ochocientos años, y engendró hijos e hijas.  (20)  Y fueron todos los días de Jared novecientos sesenta y dos años; y murió.  (21)  Vivió Enoc sesenta y cinco años, y engendró a Matusalén.  (22)  Y caminó Enoc con Dios, después que engendró a Matusalén, trescientos años, y engendró hijos e hijas.  (23)  Y fueron todos los días de Enoc trescientos sesenta y cinco años.  (24)  Caminó, pues, Enoc con Dios, y desapareció, porque le llevó Dios.

(6)  Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario que el que se acerca a Dios crea que le hay, y que es galardonador de los que le buscan.  

Números 14:11  y Jehová dijo a Moisés: ¿Hasta cuándo me ha de irritar este pueblo? ¿Hasta cuándo no me creerán, con todas las señales que he hecho en medio de ellos?

Números 20:12  Y Jehová dijo a Moisés y a Aarón: Por cuanto no creísteis en mí, para santificarme delante de los hijos de Israel, por tanto, no meteréis esta congregación en la tierra que les he dado.

Salmo 78:22  Por cuanto no habían creído a Dios, Ni habían confiado en su salvación.

Salmo 106:24  Pero aborrecieron la tierra deseable; No creyeron a su palabra,

Isaías 7:9  Y la cabeza de Efraín es Samaria, y la cabeza de Samaria el hijo de Remalías. Si vosotros no creyereis, de cierto no permaneceréis.

Mateo 6:30  Y si la hierba del campo que hoy es, y mañana se echa en el horno, Dios la viste así, ¿no hará mucho más a vosotros, hombres de poca fe?

Mateo 8:26  Él les dijo: ¿Por qué teméis, hombres de poca fe? Entonces, levantándose, reprendió a los vientos y al mar; y se hizo grande bonanza.

Mateo 16:8  Y entendiéndolo Jesús, les dijo: ¿Por qué pensáis dentro de vosotros, hombres de poca fe, que no tenéis pan?

Lucas 12:28  Y si así viste Dios la hierba que hoy está en el campo, y mañana es echada al horno, ¿cuánto más a vosotros, hombres de poca fe?

En estos versículos la palabra de Dios está explicándonos, que Dios está agradado con nuestra confianza en él, pero, si no confiamos, no andamos bien con Dios. 
En la salvación fuimos salvos por medio de nuestra fe.  Para agradar a Dios, debemos vivir por fe también.

Conclusión:
¿Recuerde cuando su primer bebe empezó a caminar?  Eso fue algo que agrado a su corazón tanto, que probablemente empezó a llorar.  ¿Por qué?  Porque logro que su bebe hiciera algo emocionante.

Aplicación:
[bookmark: _GoBack]En esta vida de logros, y retos; tentaciones, y peligros, ¡NO PIERDA SU CONFIANZA! Sigue adelante.  Creciendo, creciendo y creciendo.  ¡Cuando caiga, levántese, y OTRA VEZ!
